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Con los alumnos de primer año  leímos dos cuentos de terror en el cual cada alumno 
tenía que analizar no solo el contenido sino también que sensaciones le producía al 
escucharlo y pasarlo luego a la hoja de papel con la técnica de carbonilla. Lo 
enriquecedor además del intercambio de opiniones fue que los mismos chicos trajeron a 
la clase siguiente clase nuevos cuentos que ellos habían leído por su cuenta. 
Les dejo los cuentos uno de Frank Achulli  y otro del maestro Stephen King, a ver que 
les sucede… 
 
Esta historia trata sobre un chico que intenta hacer contacto con su abuela ya fallecida, 
pero no sabe lo que le espera.  
 
Una noche de Halloween, por hacer algo de miedo, jugamos a la Ouija, cosa de la 
que siempre me arrepentiré. 
 
La noche era fría, en el ambiente se notaba un aroma extraño, no sé definirlo con 
palabras; unos amigos y yo buscamos una vieja Ouija que mi familia siempre ha 
tenido guardada, era de mi bisabuela, la cual había muerto cuando yo aún no 
había nacido, y siempre había querido conocerla. Mis amigos hacían eso por 
diversión, yo por un fin, quería hablar con mi bisabuela. La Sesión comenzó, entre 
risas mis amigos bromeaban, yo estaba muy serio, concentrado, pero ellos no lo 
notaron, hasta que cayó un rayo que iluminó toda la habitación oscura, seguido de 
un trueno, que estremeció hasta el último de mis huesos. Asustados por el rayo, mis 
amigos, se quedaron en silencio, como yo, concentrándose, de repente, el puntero 
de la Ouija comenzó a moverse, preguntamos al unísono, quién era, pero no 
respondió. El puntero se movía sin cesar de un lado para otro, sin formar palabras. 
Al final paró, y lentamente, formó las siguientes palabras: "Estoy yendo a por 
ustedes". Llamaron a la puerta, pero nadie se atrevió a abrirla, oímos la voz de 
quien llamaba, era una mujer, estaba en el pasillo, gritaba por entrar a mi 
habitación, el cerrojo estaba echado, no podía entrar, pero parecía que iba a tirar 
la puerta abajo. La mujer gritaba desesperada, la puerta iba a caer, así que 
empujamos la cama para atrancarla. La mujer cada vez más desesperada, gritaba 
mi nombre. Yo tuve el impulso de abrir la puerta, pero me contuve, esos gritos 
eran desesperados. Entonces me di cuenta, era mi bisabuela, algo me lo decía, 
aunque no podía explicar cómo lo sabía. Me lancé a abrir la puerta, quería verla, 
tenía que verla, pero mis amigos me agarraron. Los gritos cesaron, una de mis 
amigas, tuvo un ataque de nervios, nos acercamos a consolarla, pero una voz grave 
y fuerte salió de ella diciendo que no nos acercáramos, nos quedamos de piedra. La 
mujer del pasillo comenzó a gritar de nuevo: "¡Se los advertí, y no me hiciste caso, 



ahora morirás!". Mi amiga comenzó a moverse de un lado a otro, diciendo que nos 
mataría, intentamos abrir la puerta pero no pudimos, los gritos volvieron a cesar, 
conseguimos abrir la puerta, yo salí primero, pero se cerró detrás de mí. Oí los 
gritos aterrorizados de mis amigos, histéricos, pidiendo socorro, dando patadas a 
la puerta para abrirla. 
 
Escribo mi historia, cuarenta y cinco años después de que ocurriera, pues acabo de 
salir de la cárcel, culpado por el asesinato de mis amigos, los cuales encontré 
muertos cuando conseguí abrir la puerta de mi habitación. 
Frank Achulli  
 
 

EL ASESINO de STEPHEN KING 

 Repentinamente se despertó sobresaltado, y se dio cuenta de que no sabía quien 
era, ni que estaba haciendo aquí, en una fábrica de municiones. No podía recordar 
su nombre ni que había estado haciendo. No podía recordar nada.  

La fábrica era enorme, con líneas de ensamblaje, y cintas transportadoras, y con el 
sonido de las partes que estaban siendo ensambladas.  

Tomó uno de los revólveres acabados de una caja donde estaban siendo, 
automáticamente, empaquetados. Evidentemente había estado operando en la 
máquina, pero ahora estaba parada.  

Recogía el revólver como algo muy natural. Caminó lentamente hacia el otro lado 
de la fabrica, a lo largo de las rampas de vigilancia. Allí había otro hombre 
empaquetando balas.  

"¿Quién Soy?" - le dijo pausadamente, indeciso.  

El hombre continuó trabajando. No levantó la vista, daba la sensación de que no le 
había escuchado.  

"¿Quién soy? ¿Quién soy?" - gritó, y aunque toda la fábrica retumbó con el eco de 
sus salvajes gritos, nada cambió. Los hombres continuaron trabajando, sin 
levantar la vista.  

Agito el revólver junto a la cabeza del hombre que empaquetaba balas. Le golpeó, 
y el empaquetador cayó, y con su cara, golpeó la caja de balas que cayeron sobre el 
suelo.  

El recogió una. Era el calibre correcto. Cargó varias más.  

Escucho el click-click de pisadas sobre él, se volvió y vio a otro hombre caminando 
sobre una rampa de vigilancia. "¿Quién soy?" - le gritó. Realmente no esperaba 
obtener respuesta.  

Pero el hombre miró hacia abajo, y comenzó a correr.  



Apuntó el revólver hacia arriba y disparó dos veces. El hombre se detuvo, y cayó 
de rodillas, pero antes de caer, pulsó un botón rojo en la pared.  

Una sirena comenzó a aullar, ruidosa y claramente.  

"¡Asesino! ¡Asesino! ¡Asesino!" - bramaron los altavoces.  

Los trabajadores no levantaron la vista. Continuaron trabajando.  

Corrió, intentando alejarse de la sirena, del altavoz. Vio una puerta, y corrió hacia 
ella.  

La abrió, y cuatro hombres uniformados aparecieron. Le dispararon con extrañas 
armas de energía. Los rayos pasaron a su lado.  

Disparó tres veces más, y uno de los hombres uniformados cayó, su arma resonó al 
caer al suelo.  

Corrió en otra dirección, pero más uniformados llegaban desde la otra puerta. 
Miró furiosamente alrededor. ¡Estaban llegando de todos lados! ¡Tenía que 
escapar!  

Trepó, más y más alto, hacia la parte superior. Pero había más de ellos allí. Le 
tenían atrapado. Disparó hasta vaciar el cargador del revolver.  

Se acercaron hacia él, algunos desde arriba, otros desde abajo. "¡Por favor! ¡No 
disparen! ¡No se dan cuenta que solo quiero saber quien soy!"  

Dispararon, y los rayos de energía le abatieron. Todo se volvió oscuro...  

Les observaron como cerraban la puerta tras él, y entonces el camión se alejó. 
"Uno de ellos se convierte en asesino de vez en cuando," dijo el guarda.  

"No lo entiendo," dijo el segundo, rascándose la cabeza. "Mira ese. ¿Qué era lo 
que decía? Solo quiero saber quién soy. Eso era.  

Parecía casi humano. Estoy comenzando a pensar que están haciendo esos robots 
demasiado bien."  

Observaron al camión de reparación de robots desaparecer por la curva. 

 

 


